
CAPITULO VI 

Fin de la adminietracion de Juarez.-Presidenoia del ,ieneral Arieta.-Renunola de Arista. 
-Presidencia de Ceballos.-Golpe de Estado.-Sus oonseouenoias.-Vuelta de Santa.-An
na.-Juarez dir~ctor del Instituto de Oaxacn. 

L concluir el período constitucional de J uarez, ya había tomado 
posesion de la presidencia el general Arista, ministro de la guer• 
ra en la administracion de Herrera. • 

Don Mariano Arista que habia empezado su carrera militar 
en las filas españolas durante la guerra de independencia, si bien 
tenia un gran renombre como soldado y como general, no era por 
cierto uno de aquellos gefes atrevidos que atraen en tomo suyo á 

un partido personal numeroso, ni mucho menos uno de aquellos hombres cuyos 
antecedentes forman todo un programa político. Siguió, es verdad, el sistema de 
D. José Joaquin Herrera: economizar lo mas posible en la administracion, reor
ganizar el ejército, y acatar en todo los actos de la representacion nacional; sis
tema de admirables resultados en los países y en las épocas en las que una se
cretaría de Estado no es el blanco de veinte mil ambiciones, y en los que aun 
los principios políticos no c~tán lo mismo que las bases sociales, en tela de juicio. 

• El candidato del partído elalll!do entonces, fné Almontc, cu~o dCEpccho hnbiA llevado hasta la Jnas Ín• 
{ame de las traiciones. 
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YIDA Dt 
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do se trata de su emanci-, , populares. pero cuan ' 
6 menos grandes, mas o menos . ' ' . l andes capitanes, ni los gran-. u . ia social no son m os gr, . . 
pacion moral, de su re orn ' , ' ,. 1 . hombres de corazon y convicciones 
des políticos los que la llevan ti cabo, smo ob~ , inas iulluencia ni mas base 

. d . iellos que no u~can 
profundamente mTmga as, aq1 , 1 . 1 es en los principios que de-

l 1 lid, d de su mision fundada en as cy y que a ega a 

. o las puertas !, la reprcsentacion . d tos señores trunbien son mis nmigos, y que yo no cicrr - Diea v . que e, 

. º . di utados se citaron tambicn por• In nacional. . , . d provocaciones, de despecho, los P 
Se repiti6 otra. escena. de rnJunas, e . 

d 01 !!Uíbel y por fin se disolvió la reumon. obn el local en la cns., del Sr. Olagulbd 
ca..sa e ag , E ) ,. las ocho de la mañann, se prepar 

Al siguiente dia ( 6 de nero " 

para recibir á los peligrosos huéspedes. O íb 1 esta obrillo, ahormé por ahora ocupnrmc de su per· 
Como hablo muy extensamente del Sr. lago e en peta el Estandarte Nocional, una de las reli-

1 ó esa que tema por cor 
sonn. En su magnífica libreri_• se co oc un:: suma vcncracion por el Sr, Olagulbcl. . ntes 
quias de nuestra independencia, conservado t b . las los santos Evangelios. Al pió de los esta 

, ba la meso y en re UJ 
Un hermoso santo Cr1Sto corona ' d nadores el estudio del letrado. 

~ d en C,u:nar• e se • , 1 
de libros se pusieron silla..', y quedó tras ormn o 1 . ~ los nueve de la mnñana habia gran numero, y e pre-

Los senadores fueron cxtrcnudamente puntuale'.da' b nin"una de los cercmonios para dar sin la mos leve 
. D J éM Lacunzo,nooTI • º 

sidente, que lo era el Lic. .' os ~ á los actos que debian representarse en aquel ]ull:'r. , 'tor la reu-
afcctacion c:m\cter grave é imponen . . d ' olicía babia hecho fijar prevenciones para CVl • 

Es de advertir que el gobierno por medio e , u p t r espectadores al centro de la poblocion y 
. . o difundir la alarma y a rae • 

nion de los diputados; pero esto no b1Zo sm , • . 

á, los lugares señalados para]& rennion de]~ Camaras~laron tombien en la casa del Sr. Olaguíbel, en la piezo 

Los diputodos, apiñándose en gran numero, ~e . . d' to que daba á la escalera se acomodó parte del 
• , . ,rua á la librería. En un gobinct• de ,idnos mmc 10 

mtenor contic . . adida la habitacion entera. 
'blico que realmente tema mv . 

pu Los discusiones en tod.,s partes eran vehcmcntí,unas.D G ill o Yolle y D. J o,é de la Bárceno, ocupa• 
ta . ' y los Sr~. . u crm En el senado se suplieron los acere no~, 

' to• 
ron estos asien .. d. ,. todo con increiblo aplomo y sensatez. 

El Sr. Lacunza aten 10 a . 
Jo conozcan IDlS lectores. A u], casi en lo Este Sr. Lacunzn merece que . ., b literario por el nombre de Can- z ' . 

- d Lacunza conocido en "' or e umphda S odre fué el mag1Stra o , . d . da y generosa; una matrono c 
u ~ , I orfandad, y quedó á cxpcnsos do -ona tia espc;a 

niñez fué V1Sitado por a . d h 'l'JillDO menor. 
e lo uso en San Juan de Letron en umon e su e '-ndr' sus diez y ocho años el chico, publicó algunos 

qu PPor los años de veintiocho y ve'.ntinueve, cuando la de:Otn de los españoles, una oda á Terin que le vahó 
. , •• poéticas de bastante mérito, y dcspues de 

compoS1eion- f dado 

merecida nombradía. . taló la Acodcmia de Lctron de que fué uno de los cuatro un f;"· de 
Por su influencia y conatos se rns 1 , il' dad sorprendente de su palabra, y por su su i eza 

d hizo notable por a ,ac i 'bl 
Electo despues diputo o, se . ob. cciones poderosas ni dificultades invenci es. . 

argumentacion. Para Lacunza en la tnbuua ~o ha¿ d ~ con una fuerza de rctencion tal, que complicadas operacio-
Eminente en los ciencias, erudito de pruncr r e dy 1 . visacion con asombro de cuantos lo e..'Cuchaban. 

· en el calor e umpro · r 
nes financieras las combinabo en la m_cmon; . o moderado por temperamento, pero firmlsimo en sus crecnCllll! i• 

Ministro del Sr. Arista fué mtcg mm ' 

bcraks. d , , lo El 
Tal era el presidente del sena o. il . como confundido con los Qcontccim1cn s. 

bl l S Gucvora s cnc10,o y di , 
En los ,ill:is se hacian nota es e r. d 'b ,,. y J,onrndo tartamudeando en voz bajo ctcrios 

I dí • =ro e ucn• rn ' , • 
Ó • Verdugo conservador cxa ta suno r c&n rugo , 

contra los liberales. . d Aguastalicntce, que vino al arrimo del partido liberal, y des· 
Lares magistrado de Zacatecas, naci o en 
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fienden. A dctenninados principios políticos no los salvan la proteccion de una 
personalidad protectora, sino los apóstoles de buena fé protegidos y amparado¡¡ 
por esos mismos principios . 

El ejemplo mas palpable que podemos presentar, es el triunfo de la revoluJ 
cion de Jalisco. El descontento del partido liberal la ayudó, y cuando ya habia 

pues figuró en primera línea con los conservadores. F.studioso y hábil, de un omor propio !usceptible, de una p~• 
labra chillona y exigente, influia poderosamente en el bando rcvol ucionario, y protegido por los nmnerosas relaciones 
del infatigable editor del Siglo XIX, aparecia en primer término de los hombres dd porvenir. 

Haro, afiligranado de cuerpo, con su voz melíflu~ y su conversacion salpicada de diminutiros, nariz afila• 
da, ojos azules brillantísimos, y un esmero de lechuguino en el vestir, implacnble en sus odios, valiente hasta lo 

temeridad, buen amigo como el que m:\.,, arrojadísimo y sin temer obstáculo para la realiza<ion de sus empresos; 

Haro, aunque hombro sin mundo, aunque senador sin elocuencia, aunque acusaio de intrigante y de pérfido por 

muchos, es un partidario temible, y un hombre que sobresale de luego á luego en el bando en que se filia. 
Para no convertir en galería este prólogo, terminaré con el Sr. D. José ~1. Torne!. 

Este personaje tan adulado por la historia y por la voluble fortuna como él diria; tan calumniado y des
conocido por las pasiones políticas al trav(;; de la,; cuales se le juzgó ca-i siempre, estaba en su ocaso, Una dolo, 

rosa enfermedad lo tenia convertido en esqueleto; vivía de su espíritu. Se percibía su intcligencio superior al 

tra;és de au naturaleza enferma, como la luz que arde, paro valerme de una comparacion de Byron, en el fondo 
de un ,a.<0 de alabastro . 

En el día 4 que me refiero lo cnvolvia profusa capa con cuello de nutria; ,u ropa interior holgnda al ex
tremo dejaba al descubierto un brozo y una maoo blanca y descornada que tendió sobre los Evangelios, invitando 

á los scnodores 4 que renovasen su juramento á la Constitucion. Pretendía, sin quererlo, la lmmillacion del deli

to delante de la majestad legal. Al seguirlo el partido conser;ador imitó ol apóstol suicida en el ósculo pórfido 
con que marcó 4 su víctima, 

Ardia entretanto la improvisada C:imara de diputado,, esforzándose por completar su número y coordi, 
nándose en turbulentos proposiciones los medios para declarar traidor al presidente Ceballos. 

Los curiosos se agolpaban en tropel 4 la casa del Sr. Olaguíbcl; en todos los corredor<!!', en las piezas in• 
teriores, en las escaleras, en el patio, habin grupos de corrillos. !bon y vcninn avisos diligentes sobre los disposi• 

ciones del gobierno, los aprestos de lo policfa y el estado de los gcfes de los cuerpos sobre sostener ó dispersar la 
rcprcsentacion nacional. 

La piez, en que estaban los diputados no los pudo contener al fin; el diputado D. Francisco Ocampo pro• 
puso su casa en la calle del Hospicio de San Nicolá.s, pua que continuaae allí la sesion, y asf se ejecutó, 

Eutoncc'S la atcncion pública se dividió en tres puntos. La Diputacion en que el gobernador Azc:lrate, 
L&gnrde y otro,, preparaban la caza do disidentes; la DlOrada de Ocampo ó sea Cámara de diputados, y I• cas• do 
Olaguíbcl. 

A este punto se dirigió primero Lagarde, que penetró al salon, p.\lido, tartnmudo, con su trago de montar 

y su cuarta en la mano, á intimar á los senadores que se retirasen, El Sr. Lacunza conte!'tó con laconismo y en• 
terczo: varios senadores, entre los que sobresalió Ol"c"Ufbel, prorumpieron en protestas contra l• tiranía y sus es• 
birros; Lagarde se retiró, pero no la fuerza de policía que <¡uedó 4 la vista de la casa. 

En lo Oátnara de diputados se reunió el quarum dcspues de algunos esfuerzos, completándose con •uplcn• 
tes; se leyó la acnsacion, y con todas las formalidades se declaró traidor 4 Ccballos en medio de vehementes dis
cursos y de cntwiastas aclamaciones. 

Tal dcelaracion fu6 condudda á la Cámara de senadores, donde se rcno,nron escenas terribles. En medio 
de lo mas acalorado de la discu.ion se anunció la vnelta de Logardc; se oyeron las pisndos sordas do los esbirros 

en la escalera; los scnndores se pusieron en pié. El que tcnin la palabra continuó con ello c.,n e:ultacion indeci

ble; algunos ancianos conservadores desaparecieron cld ,alon, y L,cunz", tl , coroso é impasible, hizo porque el ór
den se restableciera. 

Propúsoso en la Cámara de diputados la elcecion de presidente constitucional de fa República, nombra-
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permanecían en el fondo de su hogar alejados de una políticaide ambiciones, de 
deseos y de interes particular, y si salian, era como D. Joaquín Ruiz, para ele
var una protesta en los besamanos y atraerse el odio de todas las facciones. Sa
crificios inútiles que por entonces nadie comprendía, ni imitaba. 

Uno de esos hombres fué Juarez, que acatando el precepto de la Constitu
cion de Oaxaca, que prohibía la reelcccion, dejó el mando en 1852, no conser
vando mas que el honorable empleo de director del instituto de Ciencias y Artes 
del Estado, en el cual habia hecho sus estudios y al cual había atendido con 
una verdadera solicitud filial. 

Retirado al hogar doméstico, cuidando del primer plantel de instruccion pú
blica de su país natal, y buscando su sustento en el ejercicio de la abogacía, fué 
como lo encontró la dictadura de Santa-Anua. 

Entre el nuevo dictador y Juarez existía una antipatía profunda; Santa
Anna conservaba un rencor inextinguible por todo aquello que no se había dobla
do á su paso, y J uarez fué 1mo de los pocos hombres que permanecieron erguidos 
frente al orgulloso soldado; J uarez á su vez despreciaba al ambicioso vulgar á 
quien la admiraoion pública habia colocado en el rango de los semi-dioses. Por 
eso es, sin duda, que mientras mas ruido metían los partidarios de Santa-Anua, 
mas humilde era la posicion de J uarez, quien como otros muchos liberales, cre
yó tal vez un momento en la sinceridad de las palabras del dictador al volver á 
su país. 

J uarez, como otros muchos, no fué en aquellos días sino simple espectador 
de la embriaguez general de tm pueblo que alzaba altares á la diosa fortuna; pe
ro los tiranos no consienten las mas veces ni la misma indiferencia. 

Las persecuciones, los atropellos y las injusticias del nuevo gobierno debian 
sacarlo do su humilde posicion y abrirle por el camino del ostracismo un porve
nir glorioso en In. política. 

Los hombres públicos son como los rayos, brotan de las grandes conmociones, 
aparecen en las horas de suprema angustia, y se dan á conocer en medio del bulli
cio de las pasiones y del horror de los disturbios. En luchas en que se debaten gran
des principios, las personalidades nacen de entro la multitud, en reacciones en que 
so intentan cimentar bastardos intereses, los héroes se elijen en una reunion de pre
torianos. Por eso es que en 1853 no hubo quien se opusiese á la marcha triun
fal del cxpatriaclo do Turbaco, y que en 1860 y 1865 si hubo infinidad de már
tires, de patriotas, do hombres buenos y leales que hiciesen resbaladizas las gradas 
del poder á los usurpadores, porque entre una orgía militar que enloquece á to
dos los espíritus y trastorna á todos los partidos, y el duelo á muerte entre las 
preocupaciones del pasado y lrui utopías del porvenir, hay la misma distancia que 
entre el chubasco que amedrenta á los rebaños, y la tempestad que desgaja los 
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árboles y las peñas y desborda los rios; la misma que existe entre las ambiciones 
vulgares y las pasiones que envenenan el corazon. 

Las causas por lo general influyen en la grandeza de los sucesos que origi
nan, y no es lo mismo el combate entre las personalidades, que la lucha entre 
principios y entre ideas, sobre las cuales ha de descansar el estado social. 

Los liberales á quienes se habia hecho servir de instrumento para el triun
fo del plan unitario de Jalisco, no tuvieron mas esperaflza que las palabras de 
reconciliacion del general Santa-Anna, y los que permanecieron indiferentes á 
aquellos sucesos, solo esperaron del tiempo que esclareciera el horizonte político. 
Pero el general Santa-Anna, traidor á sus compromisos, no tardó en iniciar un 
gobierno, ridícula parodia de las monarquías militares de Europa. 

Esto preparó nuevas y mas fecundas revoluciones, y unificó otra vez al gran 
. partido liberal. 
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